
A N O X X I X . - ^ K U M . 
I I - 1 I " 

8 3 2 9 
I r íii l i i i l i - n t i i l i I I l l i ' Í J l 

mh-m: w^j 
*'• ll "l i í l"i l i ' •lllij-üái.íd.ih 

T E L É F O N O S N Ú M S ! 4 Y I g 

irak^M^>«»s mmm swsfUHKvcwoMi. 
C«rt«í»n«.-«Vi iries, 2 fletar, tres meses, 6 id.- ProrineiaM, ire» meses. 7*50 iá.-JEzíiran- I ¿'^[ ''*A"„'!? '̂fl"!̂ '**, •''"'5""''^, -' "' "iét¡iíicb ó letras ida ftioi^wbroi^Cttrrtsiíotíialé. 

•JO, tretJDteaes, Jl'^jd.—Ususcrición empezarla conterwoesdo I.'y ispeada mes, ''; *' vorcíie, lue VJU(0<4;IJÍÍ,í̂ , **̂  *v̂ <wies Paubcaiî Motttmwti'fc.Slí.T-.* l^tíi?i«l r 
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M I T f U TORRE EIFFEL 
Salv ,̂ esbelto y magnifico coloso, 

'" Üe lá moüeroa industria hijo querido; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por este siglo que será famoso! 
Sínleíis del Uabajo victorioso, 
Yo, humilde obrero, ante tus pies rendido, 
Saludo al genio en li, que ha concebido 
De lu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
En honor ñ tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modeslu vale; 
Grande eras, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 

'Soberbia torre Eiffel del Ghocolale. 

A los consumidores que presenten el día 
1.** de .Agostp '500 cubiertas de piquetes de 
chocolate ¿eEí Barco se les regalará un palco 
para la* corridas de loros pasando por el 
diqtie flotante, un cuello de pieles, una capa 
yóü^ráda gratis ert la Kxposición de l'arís.— 
til del ojo ausente, Caridad 3, (itrtiígena. 

N O M A S C A L E N T U R A S 

S* acabarán las caleiituras, tercianas y 
éüartanas por rebeldes que sean, tomando 
las pildoras antifebrif^igas preparadas por 
D. Fermín Martin y Gil, Farmacéutico de 
Cáctrts, . 

Es tan frande lá «ficacia de nuestras pildo­
ras «Btifdirífugas para estas enfermedades, 
míe no ^k» bâ en al eniernao desterrar las 
Caleoturas desde el moogieoto en que las 
empiaúi á usar «siempre que sea en la lorrna 

Íufe détéi-tnin» ef prospecto <jue cada caja 
eva dentro» siné que hacen que recobro el 

|(|Milo>|i«l>(iid(itf:nemo> «ORsecaenciu inme­
diata, ,ta «d^tiisición de las fuenmt ^ue no 
tieM, perdida,s lamliiéa, p<^ causa de la 
éniérniédaa, sucediendo' todo ello de una 
iliiinéHi tah i'ápida en iá' éeonorntá, que per-

í'jBttM que él fñciente conlinñe consagrado y 
uMit' Capciones constantes sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
Diiíuraleza de nuestras pildoras anlifebrifugas. 

Precio de la caja entera. . . 22 rs. 
W. de la media caja. . . 11 rs. 

, Se expende» en4as furmacias de los señores 
fien Luis Rizo y Blanca, Cuatro Sai:tos 14 

iÜ y Sres. Germes hermanos; Carmen 12 y 
yoM4, Cartagena. 

ANOMALÍAS. -

lAdó va ti mal 
Dóndt hay más? 

,', SH !9b«ervanio^ con delenirnienlo el dife-
I ¡ r^^te l^eit} de vida que se hace en las 
,ig^4i|d«sí ablaciones 4el que arrastran los 

. ^ e iieoeata desgracia de vivir en los 
>i caobos y aldeas, no podremos por menos 

ércói^enir euqoe las m^ores obras que 
la sociedad practica en IbsgrÉikles eenifos, 
Bo 300 más que un sarcasmo para las ver-
düderas necesidades, á qué d(ü)ier6n su 
lostíuicidfl. 

' ' Ko. h'ábtárerao^ del deplorable abandono 
^f^iosó^'cn que yacen los habitantes de 

' (Xll|sósos terfilorios parroquiales confiados 
.„ü^^Cti¿|pr quepor ignorarlo lodo, quizá 

', .*^(î ll.<>ce la imporlaucia del cargo que 
: -ji;1iM^«lltreMiS.íttIigreses. 
;. .tTt:A|WM* das«U8l4«. una ooUtbilidad en 
. ;wrt^iá)»j>iiiiuili^'^¿WBdo por preíAio de 

'<'*'>«» íile«iiet«,^ %^jrñr« «o»: 'an'eargo al 
'. téai V*' "ÉB t̂ «tit' f«Míacit '«tt'itHfa- ciu-
-*íiaw.'* '̂  " "' '^''^''- "'•" ' ' 

i ' Hábldnn» pbr mafÚ fódbsf é^c^ra 
da almas cíue üevajüíí^ ub coíb 'iáüída^le 

• consigue uon su ^emplo t lospiiiida pala» 
bra iaslruir á s» grey' parroquial en las 

sagradas máximas evangélicas logrando que 
sean cristianos de hecho los que quizá no 
lo eran más que de palabra, alcanza una 
canongia por premio de su bieíi obrar y 
viene á sustituirle en el desempeño du su 
sagrada misión otro sacerdote que quizás 
pQjee el mismo deseo de obrar, pero que le 
falta esa sania unció» profesional á que lla­
mamos vocación, la que suple con ventaja 
al saber y sin la cual es imposible obtener 
rfesuitado alguno salisíaclorio, y «slo es su 
fioienle motivo para convertir al menos en 
indiferentes á los miamos que hubieran 
seguido siendo los más fervorosos croyen 
les. 

El médico que empieza su carrera prác. 
tica eii uua obscura y apartada uldea, y 
que á cambio de algunos desabiertos ó 
cqtiivocacioileS, consigue cono:er la natura­
leza de sus clientes, llegando al fin á ser 
un buen médico, ya puede contar porsegu-
ro su ingreso en cualquiera de esos centros 
científicos que son, á no dudarlo venlajo-
sisimos á la humaindad, pero que, no por 
eso dejan de absorber los mejores opera­
rios de la ciencia médica, ocupándoles en 
luminosas disertaciones que aprovecharan 
mucho á las generaciones venideras, aun­
que muera la presente, de los campos y 
aldeas, abandonada por íalla de asistencia 
médica. 

Bueno y muy ^able es que se ocupe 
dicha benemérita clase en dilucidar el modo 
y forma de ccHnbalir los piddciraietilos q w 
aqtííjaa ata ésf)e;2ie humana en 'general, 
pero también lo sería el que no nos dejara 
á merced de noveles é iuesperlos Galenos, 
ó lo que es mütho peor,á manos d<j curan­
deros Ó cirujanos menores los que por la 
pequenez de sus conocimientos debieran 
llamarse mínimos. 

Ahora le tocí su turno á lu suírida clase 
á que pertenecemos. 

¿Quién que sea maestro i se haya ocu­
pado algo de la enseñanza, no recuerda la 
célebre írase pronunciada en nuestro pri­
mer Congreso Nacional PedagógicOf lla.-
mando maestros incompletos á IQS que se 
dedican á la educación de la niñez en las 
pequeñas localidades? 

]IncompletosU Más que incompletos son 
por desgracia los conocimientos pedagógi 
eos que posee la inmensa ittayoria de los 
que se engalanan indebidamente con el 
honroso título de maeálros en wuchas de 
nuestras escuelas rurltlesll 

¿Quién tiene la culpa de que esto su­
ceda? 

¿Es acaso el prolbsorado de primera en» 
señanza? No: y mil veces no. El profesora­
do español tiene demostrada su suHcieucia 
desde mucho antes de aet en nuestt'a pa 
tna una carrera oficial el magisterio. 

Empero á loa maestros les sucede en las 
pequeñas localidades, lo que á los médicos 
y los curas; que están en ellas mientras no 
sirven para entrar en lus ciudades, centros 
absorbente , ccmo hemos dicho, de todas' 
las capacidades que logran distinguirse. 

¿Y es qué los curas, los médicos j maes­
tras, [Prefieren terminar su carrera entre el 

'.'bbtli^o iitonaáor de las gran^eV póbla 
Clones, si/gelós ^ las niii exigencias .^cia-^, 
les de que se yerUn tiluras Qpi^Hjk^ndOfa, 

Ijjsl, d#s§mpdío de ^S: ^üñrgos. V89peciivps < 
entre los sencillos habitantes de la aldea ka 
donde empezaron su carrera? 

No: Es que obiigadoi unos por órdenes 
superiores, no siempre acertadas», otros por 
uu mal entendido orgullo profesional y 
lodos por el estímulo'de mayores benefi­
cios materiales, acuden en bu.sca de la 
prebenda de b que carecerían siempre si 
persistieran en su itiamovíiidad. 

Vúv eso, y circunscribiéndonos á nuestra 
clase, vemos las escuelas peor doladas re­
gentadas j or personas eslrañasal magisle 
rio por más que los tales rugentes consi 
gan llamarse maoslros por los que á falta de 
otras fuentes beben las aguas de sus inteli-
geiici.ts, 

José Marti y Mata. 
• • » i ^ M a M M M » » « M — — I — B É — i f a — ^ 

•«•Ii ü i a - ' I • ^ \ m 

SolnciótJ al logrogrifu inserto én el tiúmeru 
anieiior. 

AMERICA. 

Charada 
Segunda prima tres dicMa 

por dos prima dos tercera. 
A. S. J. 

La solución en el número próximo. 

EL p e A BIERRO MATA 
Todas las mañanas al levantarine liagb u • 

rttcgo á fa Providencia, y ti qite me libre 
dwanlc el día de caer en manos de un gua-
son. 

íii 

Considero á lus guasones como altamente 
perjudiciales para lá btiena marcha de la so­
ciedad. 

' Si yo fuese un tirano los encerraria domó 
á los locos. 

Pero no pudiéndolo hacer así, voy á cerrar 
contra ellus, aunque si bien con escasas fuer­
zas, con sobiados alientos. 

El guasón se transforma á medida lie los 
tiempos y de la cultura de la sociedad'. Ix) 
queefa gracia hace veinte aflo.', es áliora so 
lemne majadería. 

Nosotros hemos alcanzado lodavli guaso­
nes del'généro de los lan adminíblcuiíente 

'descritos pOr Fíg:u*o en sus arlíeidos £&« dah»-
•berat. 
', Hace veirtte «ñóis todavía elguasóii era' ün 
hárbafo, siisbt ornas eran pesadíhi'mas y sOs 
gracias dignas de unos cuantos sopapos. ^ 
' Nó^orrdscdhocimóá uuode esos gloriosos 
' restos. 

Sé llamaba fíarcisd, y fallárfdo á SO Hom-
i>re y á la tradición era feo como tin [)ecado. 
Esta fue :su primera gracia. 

Dé chico íue él di.tbio. 
El 'era qriié'n llerfatin de tiíberjórros iMi'escue-

lti,'quieii rfriiba bólits Ü« patl'á la if:alva ̂  del 
maestro; quicri' llenaba de pegotes de papel 
mineado el techo y In̂  paredes. 

fin el instituto primero y luego en la VAV-
versidad era quien tilíciaba y dirigía tas cen-
(iérradas'i los -̂ 'oTesores y profflovf.-( - lodunl 
los motines. 
• LOs dompañeros decían siempre, refiriéii* 

ddse ¿ ¿I; e^tafrase: |Es atroz! ^ ' 
{Con'que p̂ acer llegabatr á &a «idcr ê tas 

dos ptíittjií'asl iQtfé'sálisracctdíi tá '̂ÜlUfni| le 
prbducíttRt . '-'ti':-, ': 

Naturalnuiilé,' si^dO itrat^''^laéíft'q^ l̂a-

-•' V%Í¡i»t\KÍw'8Í¡ié^^h^«aíitt^ eslavo k 
piinie^ îtMlUiAé ^ J l ' ^ R é g i m i:pifiar. 

Se s«íií;*Ió «I «tía pa«f «!,«íRiiiilrimooio, I 
nuestro guasón cité á rários amljfo» i la iglé-
sia para que preseuiias«a la cersnroBÍa. 

•^r^íeroée veras le vas i «á|ar?-le pre­
guntaban. 

— ¡Y cómo no!—¡onte^idw Nwcisol—Ya 
lojvereis. i ; - , 

Lkgó el día señalado. Se pí-eseníaron íos 
novios en la Iglesia, que esiaíia! ottsladu de 
estudiantes eu vista de la noved'ad del su­
ceso. . . ' 

Llí'gó el in^men^ !«u iquaei e»rá hizo U 
roerla! pregu«t!«. 

—Narciso Tejnraar ¿queréis pópcsposa á 
Tiburifia Manfeilrtla 

Hubo u9 inomealo de áteinci'i,.^ después 
salió de la boca de Narciso mK-tt©>B8tsnlóreo, 
colosal, ^«fr resonó «M «IÍIS naive* del tomplo.. 

Ex.;upamos decir el escii|di»l0iE|«e se arma­
ría. Tibuicia Si! de.<ma!Yé<!yí>uífiM»ilía Indiie-
ra aseMnado aM,^nH) i IS&MHíifíoH'i los eslu» 
dianies Qo |<^ btibieriH>,twotegiédl«a su huilla. 

Al día siguiente tuvo que salicbda Madrid 
|iara comifUia*' «U? jw^dios «en Sítagora. 

Esta gr^d^ Ip̂ l Hiû y/, <iom«»ti>d* ea el gre­
mio esMíantj) I ,,v4,li4f.gi|,ii. iw^ularidad á 
nuesU'O héroe. • ' ̂ ., .< , 

Cada día que pasaba bacía Narcisd nuevas 
barboiid^dest , 
1 C^Kl"li<^^««ílll1M1i» i* de4i<50!íij|rec 
lai terlulias ^ainsiŝ , éoi^ht^ont^^eái lo 
que se le anit̂ jaba. T . 

f... Va» nochü <i¥«i s<s hi>Uaba IMI smo-ennión, 
l¥W,%H« ©tí«4»iía50flijj^gíí «lyoijiiiíwnase un 

,,p9(iOj|4^pnja en el~portal y el dio la voz de 
¡fuego! U-::g(»ttt.. huyó precipitadamente, y 

«»nfi0vef,i«ás^«^siiidf fM Í B , demás, so 
: i ^ « i r i a i l v | | Í | i i 4 % m ^ una p^r* 

na. Ñarcisuxuvo'q'ue huir tambiéa de Zara« 
: ^mv ' •• - •;•' -'^ ': ''r^'l''- '^ í 

•' 'Boiíde qífieftCqiié'fbá nUesH#g*JÉÍ(ta'ienl« 'i 
tiemprtvtu«iuitH4^ihAm\^\hi''iíÍié^min'-^ 
bnn sw îástiftásdtoítatKto Ué^^idél.' ' f̂  

iNHmeF(«ai'fi!íérdífi-t»i'i(jfííé'MÍ<f#ÍPI'̂ hbo du» - ; ' 

.i 

'i 

n 

-^ 

rnitle toda su vi<4t(; pero una li^ «¿fias le dejd 
lectterdui iinielebles. 

Pa;sé&t>a«e!4ito éiá por el-irítíe l̂e'dé Barce­
lona <«tM WiUs tompUum»^ «it»M<^'it arer* 
cüiu '«i-esd^c^ndé «MlMid» d«» ttífi 6 siete 
afio», «fnebié«f¿51||Ms«i<mei-citncí«. 

•EmiicMUf» in- \»-wiitémcíéa'>-m Itacia* 

de, eémpreme íimkfi^Wt »«fllH>rit<ftt 
Ai'esre mooiMkld M l«(t>cáiniió Itb gracia ft 

'liafctso. GogQiA'niî hAcH»>eiiltr»M| y coi 
oajfl y ledo ldiir#«t'i%ua. ''•".* 
' <-;]Alsaml|̂ <9«iet)«l! >l*cira'éri«u«na'4a carea» :S 
jadar.y 0Mni>d«trte»stfÍB»icM|«lfiari<<«Precoge ^^'^ 

' de hueivie } lemtea itiKttfiila; ' >< V7^ 
&kDíño «st«brî |Mnni<do<j NM'«í«oi-¡éud(H ' 

84' ccimo uD animal. 
' 1 Peío-no 1» dartü»muelle 'la'risif;'^ caba- .s 
•dljtNi><(«títN>fci pnfmtitiéi'íttMiténiSi índig- '! 
itfldí^«on'jii»rt»«t0it«o'por "«(iuísNa'Mirhttrt-

I- dad, se acercó a! guasoiv f !la<ltacudi6 dos pa-
ios'en ^^ cabeza qua*IO'-id^<fSidido. ^ ^ .j 

•^n» mases d^nMi<4»^4Mi¿'4ijN«rciso la M 
Iraeia déHtfar bidcitkl agua. ¿ 1 
/ liáttfso M-Mfoiió, fxtepisaAtnjfíitálti; qúíJMi ^^ 

r •«ostfeiier Mi> ii«pui«áóÉ»:8a^éreini>tá. J 
•i-:. ili'>Ju>,||blMi»iî uglNPU^mí'pciecéit̂  iiide' ^ 

.t^^fé^Mkai» dbi4iMda»ijp<i«iltei|char a»,|f 
icid«r<<fesa¿bá,ea'/4aí.«HiMXí!?'-- "' - / ."f 
.«n fjqit<íadla|||iin|e%«Í!&H>n»n ella queda iih f 

liáizM!BÍJii[i(^||IÍMiBheión. .' .̂ r 
cni AeMj^ppuQrqiie el qa^áiálrro mi-' S 

'bifliféiji^ftwáliniera. -. r ••• • '. .:,1 
.fjt; ,¿i4ÍJiMil«&)e'eieno iikitt«l8«feá£eFiBo Narpt< 

Hiztfél itii«oi*'4'eJMí'ü1iiiñi fea y earsty mo^'^ f»dK»̂ toViMiáixH)le iaeliaaÉtftaüéoUe ]ostt«:iiaW 
•fie«Mfaieifii pitfióü 'sm'píulres. 

Por quitarse aquella hipotecada eaciina, 
estos accedieron «in más averiguaciones. 

había un médico. ,i i i: i. -, '.un.^ni '.b 
->¿\amo8á darle una broma?—dijeron ea 

el café antes de ir i verle. 


